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      Isabel de Farnesio ha sido la reina consorte más poderosa de la historia de España, exceptuando a las regentes. Gobernadora del reino en dos ocasiones —la primera en sustitución de su esposo Felipe V, la segunda en nombre de su hijo Carlos III—, se vio obligada a tomar las riendas del gobierno entre 1714 y 1759 a causa de la depresión bipolar que sufría el monarca. Y lo hizo con un gran sentido político y una absoluta maestría a la hora de volver a situar a España en el mapa político europeo, un escenario del que había sido apartada desde la firma del Tratado de Utrecht, el cual puso fin a la guerra de Sucesión por el trono de España. 




      Nacida en Parma en 1692, del matrimonio de Eduardo Farnese (un apellido que se castellanizaría como Farnesio) y Dorotea Sofía de Neoburgo, fueron sus derechos sucesorios al ducado de Parma los que la llevaron a contraer matrimonio con el monarca español. En 1714, Felipe V había enviudado de su primera esposa, María Luisa Gabriela de Saboya, y dado que, tras la firma del Tratado de Utrecht, España había perdido las posesiones italianas vinculadas desde hacía siglos a la Corona, se pensó que un matrimonio italiano ayudaría a recuperar la posición de antaño. No obstante, lo que en un principio fue un matrimonio de Estado, pronto derivó en una amorosa relación conyugal, algo inusual en la época y, en particular, en este tipo de uniones. Isabel se convirtió en el mejor apoyo del rey, supo convivir con su delicada salud mental, sustituirlo cuando fue necesario y aconsejarlo siempre, hasta el punto de convertirse en la auténtica factótum del gobierno del reino. 




      Isabel asumió con gusto ese papel. Amaba el poder y sabía cómo ejercerlo. Sin embargo, tuvo que pagar un alto precio por ello. Bien puede decirse que fue una soberana poderosa, pero no una reina amada. Los enemigos abundaron tanto dentro como fuera de las fronteras del reino. Los primeros, organizados en camarillas palaciegas; los segundos, capitaneados por Austria, Francia e Inglaterra, fueron fruto de las rivalidades políticas causadas por su política exterior. Isabel de Farnesio no dudó en enfrentarse al emperador Carlos VI de Austria y a la poderosa Francia de Luis XIV y Luis XV. Aunque supo manejar hábilmente las relaciones familiares —Felipe V era nieto del rey Sol—, firmando el Primer y el Segundo Pacto de Familia, nunca ocultó sus antipatías hacia el país galo y otro tanto sucedió con Inglaterra. El resultado fue una abierta hostilidad hacia su persona por parte de las principales figuras de las cancillerías europeas, que la acusaron de desarrollar una política a base de intrigas y solo en beneficio de sus hijos. Unos juicios de valor que quedaron patentes en las cartas del embajador de Francia, Louis-Guy de Guérapin de Vauréal, a Luis XV, en las que no dudó en escribir: «la ambición, la envidia, la desconfianza se reparten su alma, en la cual la amistad y el reconocimiento no han entrado jamás. Se piensa incluso que ama a sus hijos solo en cuanto que los convierte en objeto de su ambición». Otro tanto hizo el embajador británico, duque de Newcastle, que la calificó como «la soberana más turbulenta de Europa». Es más, a causa de su genio vivo y su carácter apasionado, en las cancillerías europeas se la denominaba «la fiera de España». Un retrato de sus contemporáneos que, sin duda, contaminó la visión que la historia tradicional ha dado de su persona. 




      Sin tener en cuenta la mermada salud mental del rey y su imposibilidad de ocuparse del gobierno muy a menudo, unos y otros consideraban que Isabel se arrogaba unas atribuciones que excedían a las funciones de toda reina consorte. Y otro tanto opinaban los españoles, quienes la acusaban de manipular al rey y se mostraban contrarios al enorme coste en vidas y recursos que suponía su implicación en las guerras europeas. 




      Isabel de Farnesio, ciertamente, no tenía la dulzura de su antecesora, María Luisa Gabriela de Saboya, una reina extraordinariamente amada por su pueblo. Su energía, su carácter expeditivo y la resolución con la que se manejaba en los asuntos de Estado se interpretó como usurpación de las funciones del soberano cuando, en realidad, lo que hacía era suplir sus incapacidades. Es más, la opinión pública de su tiempo e incluso buena parte de la historiografía posterior, la convirtieron en la malvada madrastra de los cuentos infantiles al considerar que primaba los intereses de sus hijos sobre los de los infantes Luis y Fernando, nacidos del primer matrimonio del rey. Hasta tal punto llegaron los reproches, que un sector de la corte se atrevió, sin fundamento alguno, a acusarla de haber envenenado al príncipe Luis cuando este murió poco después de ocupar el trono, con el fin de recuperar el poder perdido. El infundio venía dado por el hecho de que, mientras fueron príncipes de Asturias, tanto Luis como Fernando permanecieron apartados de los negocios de Estado. Había una razón para que eso sucediera: la influencia que ejercía sobre ellos el llamado «partido español» que no compartía los criterios políticos de Isabel de Farnesio y, especialmente en el caso del futuro Fernando VI, se mostraba partidario de articular una regencia y forzar una nueva abdicación de Felipe V. 




      Nadie puede negar que Isabel de Farnesio encaminara la política exterior del reino hacía la consecución de un trono para sus hijos. De su matrimonio con Felipe V nacieron siete hijos y, de ellos, cinco ciñeron una corona: Mariana Victoria fue reina de Portugal por su matrimonio con José I; Carlos consiguió la Corona de las Dos Sicilias, primero, y la de España, después; Felipe recibió el ducado de Parma, Piacenza y Guastalla; María Teresa fue delfina de Francia, y María Antonia, reina de Cerdeña como esposa de Víctor Amadeo III. También es cierto que, para conseguir su propósito, no escatimó riesgos: si fue necesario, se tomaron las armas, pese al enorme coste en dinero y vidas que ello representó. Pero esta estrategia no solo se debía al amor incondicional que sentía por su prole, sino a la voluntad de remediar el agravio territorial que España había sufrido en Utrecht y a su deseo de disponer del legado italiano que por derecho de sangre le correspondía. 




      Evidentemente, la vida de Isabel de Farnesio tiene luces y sombras. Si en su debe puede incluirse una cierta prodigalidad a la hora de administrar las arcas reales, en su haber hay que consignar su condición de mecenas. Isabel, además de una política sagaz, fue una mujer culta y apasionada por el arte. Introductora en España de la ópera italiana, era una espléndida intérprete de clavecín. Coleccionista impenitente de los más variados objetos, como tabaqueras, joyas o abanicos, también amplió la colección real de esculturas con la compra de las que habían pertenecido a la reina Cristina de Suecia, que incluía piezas como las ocho musas de la Villa Adriana, datadas del año 130 d.C. y que se conservan actualmente en el Museo del Prado. No obstante, su gran pasión fue la pintura. En ese terreno, su afán compilador se volcó en incrementar la pinacoteca real con más de trescientos cuadros, entre los que figuraban piezas de Rubens, Rafael, Miguel Ángel, Teniers, Van Dyck o su amado Murillo, entre otros muchos pinceles ilustres. Del mismo modo, amplió la biblioteca real e intervino activamente en la construcción, ampliación y decoración de los palacios de La Granja de San Ildefonso, Riofrío y Real de Madrid. 




      El legado de Isabel de Farnesio es, sin duda, el de una mujer que supo llevar las riendas del Estado, que enriqueció el patrimonio cultural y artístico de España y que desempeñó un papel inalcanzable para otras soberanas consortes a lo largo de los siglos. Tal vez por ello fue denostada por sus contemporáneos y juzgada erróneamente por la posteridad. Es hora, pues, de que la historia haga justicia a su memoria. 
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DE ELISABETTA A ISABEL 




       




      Elisabetta Farnese, hija del duque de Parma, había quedado atrás. Ahora era el momento de Isabel de Farnesio, reina consorte de España. 
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      La niebla que resbalaba por las laderas de las montañas iba cubriendo el valle poco a poco. El convoy que ese 29 de noviembre de 1714 conducía a Elisabetta Farnese de la ciudad de Tarbes a Pau, cerca de la frontera francoespañola, avanzaba lentamente por una vía paralela al río Adur. Un viento gélido y húmedo se colaba por las rendijas del carruaje y sumía a la joven princesa en un perpetuo escalofrío que ni siquiera la manta con la que se resguardaba conseguía calmar. Intentó distraerse de tanta incomodidad y pasó suavemente su pañuelo de seda por el cristal de la ventanilla para librarla del vaho. Entre la bruma, divisó un paisaje hecho de altas montañas, torrentes tumultuosos, espesos bosques y algún que otro claro tapizado de musgo. Un entorno bien diferente al de su Parma natal, pensó, donde los ríos fluían calmos y las praderas alternaban con suaves colinas a menudo bendecidas por el sol. 




      Elisabetta no pudo evitar un cierto sentimiento de nostalgia, pero lo reprimió de inmediato. Era una Farnese y no podía permitirse debilidad alguna. Menos ahora cuando, gracias al matrimonio por poderes contraído meses atrás en Parma, era la esposa de Felipe de Borbón, rey de España. No, no era el momento de entretenerse en el pasado, sino de pensar en el futuro. Y este no era otro que el de ejercer de reina consorte de uno de los tronos más disputados de Europa. Un apetecible destino, sin duda, pero —Elisabetta no se engañaba— no por ello exento de dificultades. Sabía que su matrimonio con el rey de España no se debía a sus cualidades personales, ni siquiera a su dote, sino a su privilegiada situación en la línea sucesoria de la familia Farnesio y, por tanto, al hecho de ser la llave que abría a España la posibilidad de recuperar los territorios italianos perdidos tras el recién firmado Tratado de Utrecht. También sabía, pues así se lo habían dicho, que iba a encontrarse con un rey desolado ante la prematura muerte de su primera esposa, María Luisa Gabriela de Saboya, con la obligación de ejercer de madre de los tres huérfanos nacidos de este matrimonio y con un reino dividido y empobrecido tras la larga guerra que había seguido a la muerte sin sucesión del último de los Austrias, Carlos II. 




      Había sido una contienda larga y cruenta. Ya antes de la muerte de Carlos II, las Coronas europeas habían entrado en liza por hacerse con el sustancioso botín que representaba la herencia española. Las reales cancillerías fueron plenamente conscientes de que era una utopía pensar que el rey de España, dada su escasa salud, llegara a dar sucesión al trono. Urgía, por tanto, designar un heredero sin que ello supusiera romper el equilibrio político europeo. Las negociaciones acabaron por polarizarse en torno al rey francés, Luis XIV, en nombre de su nieto, Felipe de Anjou, y al emperador Leopoldo de Austria, quien defendía la candidatura de su hijo Carlos. Ambos soberanos habían estado casados con princesas españolas, ambos eran nietos de Felipe III y ambos esgrimían derecho de sangre al trono español. La muerte de Carlos II en 1700 y la urgencia por entronizar a su sucesor habían convertido las conversaciones diplomáticas en un conflicto armado de carácter internacional que pareció eternizarse hasta 1711. La situación cambió radicalmente entonces, puesto que, a la muerte de José I de Austria, sucesor de Leopoldo, Carlos hubo de hacerse cargo de la Corona imperial. Ante el peligro de que, de triunfar el candidato austríaco, se recompusiera el antiguo Imperio hispánico, las potencias europeas reconocieron a Felipe de Anjou como nuevo rey de España. Finalmente, en 1713, el Tratado de Utrecht selló la paz pero, a modo de compensación para los diversos países litigantes, impuso una mengua importante de los territorios pertenecientes a la Corona española, y la pérdida de Italia fue el recorte más doloroso. 




      Consciente, pues, de la situación política del que ya era su reino, Elisabetta sabía que no le esperaba una tarea fácil. De hecho, hacía tan solo unos pocos meses que Felipe V había conseguido reducir los últimos núcleos austracistas en Barcelona y Baleares, pero ella se sabía fuerte. Podría con todo, se decía. El destino había sido generoso al brindarle un trono y ella demostraría que estaba a la altura. 




      Un brusco frenazo la avisó de que habían llegado a su destino. Allí, a las afueras de Pau, esperaba encontrarse con su tía materna, Mariana de Neoburgo, quien, a lo largo de once años, como esposa del último de los Austrias, había ocupado el trono que ahora pertenecía a Elisabetta. Mariana había sido una de las víctimas de la delicada situación política por la que había atravesado el reino de España. Su acérrima defensa del candidato austríaco la había convertido en persona non grata en la corte de Felipe V y la habían obligado a exiliarse en Bayona, bajo la custodia del aparato gubernamental del rey de Francia. 




      Sin duda, se dijo Elisabetta, la experiencia de su tía en la corte española podía facilitarle los recursos necesarios para saber cómo desempeñar en el futuro su papel de soberana. Mariana había vivido en primera persona los avatares políticos que precedieron a la muerte de Carlos II y había sido clave en la negociación para concertar el matrimonio de su sobrina con Felipe V. Ante ello, tanto la prudencia como la cortesía aconsejaban a Elisabetta que se entrevistara con su tía, bien para recabar información, bien en señal de agradecimiento. Entre mujeres, pensó la joven, se entenderían mejor. No se verían coartadas por razones de Estado o convenciones diplomáticas, y era consciente de que no podía perder la oportunidad si, como deseaba, esperaba ejercer el poder. 




      No obstante, Elisabetta desconfiaba ante la insistencia con la que su tía había forzado el encuentro. Sabía del carácter intrigante y autoritario de Mariana y temía que quisiera utilizarla como un peón más en el tablero político de aquella España nacida del Tratado de Utrecht, o que pretendiera su intercesión para poder regresar a la corte de Madrid. Si esas eran sus intenciones, se equivocaba, se dijo Elisabetta. Ella nunca sería el peón de nadie. Ya no era una niña y conocía perfectamente el poder que su nueva posición le concedía. Sobre todo, tenía muy claro lo que deseaba: reinar. No iba a ser una simple muñeca de salón o un vientre fértil. Quería ejercer el poder que le confería la corona, bien por ella misma o a través de la persona del rey, sin que ello representara perderle el respeto que le debía como soberano. Elisabetta Farnese, la hija del duque de Parma, había quedado atrás. Ahora era el momento de Isabel de Farnesio, reina consorte de España. 
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      Cuando, poco después de que el carruaje se detuviera, Mariana de Neoburgo salió al encuentro de su sobrina, Isabel pudo constatar que la dama que avanzaba hacia ella con aire altivo y gesto decidido poco o nada tenía que ver con la miniatura que su madre le había mostrado en Parma. Pese a tener poco más de cuarenta años, Mariana de Neoburgo tenía el aspecto de una matrona, su cabello pelirrojo había encanecido y las arrugas surcaban su rostro. Sin duda, se dijo Isabel, la vida no había sido considerada con ella. Sin embargo, no le costó reconocer en sus ojos la mirada cariñosa y dulce de su madre, Dorotea Sofía de Neoburgo, y, en la calidez de su abrazo, la protección que esta siempre le había dispensado. Mariana, por su parte, intuyó en su joven sobrina mucho de la disposición con que, años atrás, ella había llegado a la corte española sin conocer las condiciones vitales del que iba a ser su esposo. Deseaba que a Isabel no le esperara con Felipe V el mismo calvario que ella había vivido con Carlos II, un hombre de físico escaso y luces bien menguadas. Apenas iban a pasar juntas unas pocas jornadas, pero Mariana se juró a sí misma que iba a poner todo su empeño para dar a Isabel los instrumentos necesarios que le facilitaran la vida en la corte madrileña. 




      Recorrieron el resto del camino juntas, en el mismo carruaje en el que había viajado Isabel, conversando amigablemente y, una vez llegadas a Pau, Mariana siguió con sus atenciones hacia su sobrina. Si en el momento de encontrarse ya la había obsequiado con algunas joyas de incalculable valor, ahora no tuvo inconveniente en cederle las mejores habitaciones del castillo de Pau para que reposara y se encontrara a gusto. Eran unas estancias amplias y austeras, decoradas con apenas unos pocos muebles, pero la principal estaba dotada de una enorme chimenea que caldeaba el ambiente. Una vez allí, mientras Mariana se retiraba a sus apartamentos, Isabel se despojó de la capa con gesto rápido y, sin esperar a que sus camareras la ayudaran, se alisó el vestido, se retocó el peinado y caminó hacia el hogar, confiando en que el calor de las llamas la reconfortara y diera algo de color a sus mejillas. Instintivamente, se llevó la mano a la cara. Esperaba que el albayalde hubiera tapado convenientemente las marcas que la viruela había dejado en su rostro cuando solo tenía dieciocho años. Estaba convencida de haber causado buena impresión a su tía, pero siempre cabía la duda de que no hubiera sido así pese a las constantes muestras de cariño que Mariana le había demostrado. 




      Lo cierto es que Mariana e Isabel tenían en común, más allá de la sangre, el gusto por el poder, una considerable cultura y el interés por el arte en todas sus manifestaciones. No costó demasiado, pues, que simpatizaran, y a las conversaciones de mera cortesía siguieron las confidencias. Mariana pudo cumplir sobradamente sus propósitos y avisar a Isabel de las dificultades que iba a encontrarse al llegar a la corte. Le habló del amor incondicional tanto del rey como de su pueblo por la reina fallecida y la avisó de que era más difícil luchar contra un fantasma que contra una rival de carne y huesos. Le insistió, además, en que se adaptara a las normas cortesanas, ya que el protocolo español tenía mucho del versallesco y nada que ver con las costumbres parmesanas en las que Isabel había crecido. Pero, sobre todo, la previno contra la influencia que la camarilla francesa tenía sobre el rey. Fue rotunda: el rey estaba en manos de una mujer, Anne-Marie de la Trémoille, princesa de los Ursinos. 




      La tal dama había ejercido de camarera mayor de María Luisa Gabriela de Saboya, la reina difunta, y se había apoderado totalmente de su voluntad. Desde su cargo, había conseguido llegar hasta el monarca, obtener su confianza y convertirse en uno de los personajes más influyentes de la política española. Ambiciosa e intrigante, tal era su posición en la corte que no había negocio de Estado que no pasara por sus manos —que era lo mismo que decir por las de Luis XIV de Francia, añadió Mariana— y había intervenido personalmente en las negociaciones del Tratado de Utrecht. Isabel debía, pues, estar prevenida: la princesa de los Ursinos no dudaría en acercarse a ella y tratar de manipularla como había hecho con su antecesora en el trono. 




      La joven reina tomó buena nota de los consejos de su tía. No obstante, pensó, no quería llegar a Madrid cargada de prejuicios. Primero convocaría a Anne-Marie de la Trémoille, luego decidiría por sí misma cómo actuar. Lo que ignoraba era que, mientras se despedía de la reina viuda y cruzaba la frontera francoespañola, Anne-Marie se disponía a recibirla convencida de que la nueva reina sería una inexperta y dócil aristócrata italiana de segunda fila, fácil de manejar, y que iba a permitirle mantener su lugar de privilegio en la corte y ejercer su papel de agente de Luis XIV. Se equivocaba. Isabel de Farnesio no solo tenía carácter y formación, sino que sabía perfectamente lo que quería y cómo conseguirlo. 
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      Isabel de Farnesio había nacido en el palacio de la Pilotta de Parma el 25 de octubre de 1692, del matrimonio del duque Eduardo II Farnesio y la princesa palatina Dorotea Sofía de Neoburgo. Huérfana de padre desde muy temprana edad, fue su tío Francisco Farnesio, el segundo esposo de su madre, quien ejerció las funciones paternas. Ahora, cuando estaba a punto de cruzar la linde fronteriza que separaba Francia y España, rememoraba sus años de infancia entre preceptores e institutrices, juegos y diversiones, siempre entre los paisajes amables de Parma y bajo la atenta mirada de su madre. Una mirada y una compañía que, pese al poco tiempo transcurrido lejos de ella, ya echaba de menos. Inquieta y curiosa, a Isabel siempre le había gustado el estudio, y nunca se le resistieron materias como la geografía, la historia, la filosofía o las matemáticas; tampoco las lenguas, puesto que, además del toscano paterno y del alemán materno, dominaba el francés y el español. Aunque si con algo disfrutó extraordinariamente fue con el aprendizaje de la música, el bordado y la pintura. Unas artes cuya práctica se había prometido a sí misma no abandonar durante el resto de su vida. 




      Ciertamente, a pesar de no pertenecer a la élite de las dinastías italianas, Isabel había gozado de una formación superior incluso a la de otras princesas europeas. Una cualidad nada desdeñable a la hora de ser la consorte real. No le habían faltado afectos ni educación en los años pasados en Parma, tanto durante el gobierno de su abuelo, Ranuccio II, como durante el de su padrastro, Francisco I. Nunca, sin embargo, había pensado que llegaría a ocupar un trono. Es más, siempre había temido que, afeada por aquella inoportuna viruela que no solo estuvo a punto de costarle la vida, sino que le dejó marcas indelebles en cara, escote y brazos, se frustrara cualquier tentiva de matrimonio. Pero confiaba en que su prosapia despertara el interés de algún noble toscano, alemán o incluso español, dados los vínculos ancestrales del ducado con el reino de España, cuyos medios y blasones convinieran, a su vez, a los destinos políticos de Parma. 




      Por eso la sorprendió enterarse de las negociaciones que el cardenal Giulio Alberoni, representante de Parma en la corte de Madrid, había emprendido de cara a concertar su matrimonio con el rey viudo de España, Felipe V. Primero creyó que se trataba de una argucia tramada entre su madre y su tía Maríana de Neoburgo con el fin de procurarle un buen destino. Pero, al saber de las pérdidas de la Corona española en tierras de Italia tras las estipulaciones del Tratado de Utrecht, no tardó en comprender las razones políticas que la encaminaban al trono hispánico. Aun así, cuando fue informada del éxito de las negociaciones se sintió enormemente halagada por haber sido elegida por Felipe V para compartir una corona que tanto le había costado conseguir. No dudó en hacérselo saber a su futuro esposo y, el 30 de agosto de 1714, una vez acordados los términos del enlace, tomó pluma y papel y se dirigió a Felipe V en los términos que indicaba la cortesía pero que, en esta ocasión, coincidían y mucho con sus sentimientos: 




       




      El honor que ha querido hacer Vuestra Majestad a su muy humilde servidora al hacerla digna de su gracia real, ha llenado mi espíritu de una alegría inexplicable y me ha sumido en la desesperación al no saber corresponder a Vuestra Majestad con la conveniente expresión de mi agradecimiento[...]. 




       




      Una vez firmado el convenio matrimonial, comenzaron para Isabel unos meses de vértigo. Ahora, de camino al encuentro con el que era ya su esposo, los recordaba como unos días confusos en los que se mezclaban los tiempos y donde los hechos se sucedían con tal rapidez que apenas podía asimilarlos. Solo la asaltaba la duda de cómo era posible que se sintiera tan feliz si iba a unirse a un hombre del que apenas sabía nada, más allá de su condición de rey de España y nieto de Luis XIV de Francia. 




      Isabel siempre había descartado un matrimonio por amor. Ella se debía a su linaje y en base a ello actuaría. El amor ya llegaría después, así se lo había asegurado su madre, con el trato y la comunión de objetivos. Pero le hubiera gustado tener más referencias de su futuro esposo, además de la miniatura que el embajador de la corte española había llevado a Parma y de saber que había nacido en Versalles, el 19 de diciembre de 1683, hijo del gran delfín de Francia, que era tímido y retraído pero que, llegado el momento, había acaudillado sus tropas con energía y decisión. Se decía también que tenía una cierta propensión a la melancolía, que amaba el arte y que era muy religioso. Es más, el duque de Saint-Simon, que lo conocía bien, había escrito de él lo siguiente: «carece de vicios y tampoco los permite en los que le rodean». Parecía, pues un buen perfil para un esposo y un padre de familia, pero la consumía la impaciencia por saber cómo era el hombre con el que iba a compartir su vida y un reino. 




      No obstante, los preparativos para la boda y el viaje que posteriormente la conduciría a España no le permitían distraerse demasiado en sus elucubraciones, en medio de un torbellino de actividad que tenía como meta el 16 de septiembre de 1714, la fecha fijada en Parma para la celebración de la boda por poderes. Aquel día, la ciudad amaneció engalanada y con las calles abarrotadas de gentes llegadas de todos los puntos del ducado. Nadie quería perderse el espectáculo de la boda real ni dejar de asistir a los diferentes festejos populares que estaban programados para disfrute de todos. Las hermosas fachadas de la ciudad se adornaron con colgaduras, flores y banderolas, mientras que la catedral de la Asunción, donde iba a celebrarse la ceremonia religiosa, lucía las armas del Vaticano, Parma y España. Otro tanto sucedía en el interior: tapices y escudos competían con los frescos de Correggio o de Girolamo Mazzola, y bajo un baldaquino situado en el crucero se colocaron dos sitiales forrados de terciopelo carmesí, destinados a ser ocupados por la novia y su padrastro, el duque Francisco, que ostentaba la representación del novio. 




      Isabel no recordaba haberse sentido especialmente nerviosa. Estaba feliz, segura de lo que iba a hacer y deseosa de que todo terminara y pudiera encaminarse al que iba a ser su reino. No obstante, cuando salió de sus habitaciones para incorporarse al cortejo que la conduciría a la catedral, hubo de reprimir una punzada de melancolía al pensar que abandonaba para siempre el hogar en el que había crecido, donde había sido feliz y en el que dejaba sus mayores afectos. Su madre, a su lado, pareció adivinar su pensamiento y, con gesto cariñoso, la tomó de la mano. Tal vez, se dijo Isabel, Dorotea Sofía había sentido lo mismo que ella el día que dejó su Neoburgo natal para dirigirse a Parma. Luego, probablemente la vida le demostró que también en su nuevo destino se podía hallar la felicidad, e Isabel se consoló pensando que otro tanto podría sucederle a ella en España. No había, pues, que mirar atrás. Se impuso a cualquier anticipo de nostalgia y, recogiéndose levemente la falda de su vestido de tisú de plata para no tropezar, y siempre acompañada por su madre, bajó decidida las escaleras que la llevaban hasta el patio de armas donde ya estaba formada la comitiva que iba a conducirla a la catedral. El cortejo lo abrían Francisco Farnesio, duque de Parma, y su hermano y heredero, Antonio, a los que seguían, a caballo, los cardenales oficiantes con sus respectivos acompañamientos, los carruajes ocupados por familiares e invitados y, detrás de todo, la carroza de honor en la que viajarían la novia y su madre. 




      Ahora, después de dejar atrás San Juan Pie de Puerto, un pequeño enclave pirenaico donde había descansado unos días en compañía de su tía Mariana de Neoburgo, Isabel, en la duermevela provocada por el rítmico movimiento del carruaje, rememoraba todos y cada uno de los instantes de su boda. Recordaba los vítores de la multitud, la voz clara del oficiante al pronunciar las preguntas de ritual, primero al novio, representado por el duque Francisco, y luego a ella. Le pareció que volvía a escucharse a sí misma respondiendo: Volo et ita promitto («Quiero y prometo»), con lo que proclamaba su voluntad de convertirse en la esposa de Felipe V; retumbaban de nuevo en sus oídos las salvas con las que se anunció al pueblo que el matrimonio había sido celebrado; el gesto de su madre al salir de la iglesia cuando, ante la multitud allí concentrada, se inclinó ante ella y le besó la mano reconociéndola como la reina que ya era; cómo ella la había levantado de inmediato —¡nunca consentiría que su madre le rindiera pleitesía!—... Volvieron a su paladar los sabores del espléndido banquete que siguió a la ceremonia, y a sus oídos, las notas del concierto que se celebró en el teatro ducal, y recreó en su mente la figura de los danzantes en el gran baile con el que concluyó la velada en la platea del teatro. Habían seguido dos días más de celebraciones, una misa votiva en Santa María de la Steccata para implorar que la suerte acompañara a la novia en su viaje a España y un sinfín de despedidas de familiares y cortesanos. Una actividad frenética en la que Isabel supo encontrar un momento a solas para recogerse en sus habitaciones y escribir al que ya era su marido: 




       




      Finalmente he sido elevada al gran honor que Vuestra Majestad ha tenido la bondad de querer para mí al convertirme en su esposa. Desde esta hora me parecerán siglos los momentos que me retrasarán el de estar a los pies de Vuestra Majestad y de rendirle los actos de respeto y obediencia que ya he proclamado y que rendiré a Vuestra Majestad durante el resto de mi vida. 
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      Una semana después del enlace, el 22 de septiembre de 1714, y acompañada durante un primer tramo por su madre y por el duque Francisco, quien iba delante, a caballo, Isabel partió de Parma en dirección a Génova. Allí se encontraba la flota que había salido de Barcelona una semana antes y que debía recogerla para trasladarla a Valencia, donde la esperaría el rey de España. Como si quisieran alargar la despedida, el inicio del camino se hizo sin prisa y en compañía de las familias más nobles de la corte parmesana hasta salir de la ciudad. Despedir a toda una reina era una ocasión única que nadie quería perderse, ni los aristócratas ni el pueblo que, congregado en las lindes del camino, aplaudía a la comitiva, consciente de que era el último gran espectáculo que les ofrecía la boda regia. Como el día de los esponsales, el séquito se cerraba con la carroza que, tirada por seis caballos, transportaba a la reina y a su madre. Tras ella solo seguían las bestias de carga, más de sesenta mulas que transportaban el riquísimo ajuar de la recién casada. Una vez llegaron a la puerta de San Francisco que abría la ciudad por el oeste, el cortejo se redujo y solo los más íntimos siguieron viaje, en litera o en silla de manos, hasta Borgo Val di Taro, donde madre e hija tuvieron que despedirse definitivamente. Lo hicieron con entereza, reprimiendo las lágrimas. No podía ser de otro modo: ambas eran conscientes de que ese momento iba a llegar, y asumirlo era su obligación, como miembros de un linaje regio. Desde niña había sido educada para aceptar su destino, y si este era ocupar un trono no podía ser más que motivo de satisfacción, en este caso para Dorotea como madre y para ella como protagonista. Pero los sentimientos no siempre obedecen a la razón, pensó Isabel, y tras el último abrazo, ambas echaron a andar en direcciones opuestas sin volver la vista atrás. De haberlo hecho, no habrían podido contener el llanto. 




      Estaba previsto que Isabel, tras cruzar las escarpadas vías que coronaban el monte Cento Croci, en la Emilia-Romaña, llegara hasta el puerto de Sestri Levante. No hubo retraso alguno y el 30 de septiembre embarcó allí en dirección a Génova, desde donde seguiría hasta Valencia, escoltada por una flota formada por seis galeras españolas, cuatro genovesas y dos toscanas. El primer tramo era una travesía relativamente corta, el cielo estaba despejado y la mar en calma. Isabel subió a bordo tranquila. Era su primer viaje por mar pero, se dijo, no había por qué temer aquellas aguas azules y tranquilas que se remansaban suavemente al llegar a las playas que rodeaban la pequeña península donde se apiñaba el caserío de Sestri Levante. Si aún albergaba algún recelo, este desapareció cuando su camarera mayor, la princesa de Piombino, le explicó que ella había viajado por mar y que podía estar tranquila, pues el suave balanceo del barco ayudaba al descanso y acababa por ser una agradable compañía. Pero, contra lo que esperaban, apenas llegaron a alta mar, el cielo se oscureció, un trueno rompió el silencio y el mar pareció responder al estruendo levantando unas enormes olas que convirtieron las naves en juguetes de las aguas. Isabel, que hasta entonces había permanecido en cubierta disfrutando de la vista del Mediterráneo, no conseguía mantenerse en pie. Todos le recomendaron que se refugiara en su camarote y permaneciera allí hasta que la tormenta amainara. Obedeció pero, al poco, las exiguas dimensiones del cubículo le provocaron una insoportable sensación de claustrofobia. Quiso regresar a cubierta pero, al ponerse en pie, el mareo la obligó a recostarse de nuevo en su litera. Desde allí oía, como en una pesadilla, los gritos de los marineros recogiendo velas y el golpeteo del granizo sobre la cubierta del barco. Por un momento creyó morir y decidió que, en caso de sobrevivir, no volvería a subirse a una nave. Tardaría más, pero llegaría a España por tierra. 




      Sabía que su decisión iba a causar problemas. Sería preciso cambiar itinerarios, solicitar la venia del rey de Francia para cruzar su territorio, cambiar los planes de su esposo de recibirla a pie de barco... Nada de todo ello le importaba. La tormenta, además, podía ser una señal del destino. Y viajar por tierra tenía sus ventajas, pues podría establecer contactos diversos, recabar información sobre la corte en la que iba a reinar e incluso entrevistarse con su tía Mariana de Neoburgo, tal como ella le había solicitado. Lamentaba el retraso que aquello podía suponer para conocer a su esposo, pero el destino había hablado y ella iba a responder como correspondía. 
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      Así se hizo. Para asombro de todos, aquella joven princesa parmesana demostraba ser una mujer con criterio, capaz de alterar planes, desobedecer órdenes y decidir por sí misma lo que creía más conveniente. Quienes la conocían sabían de su determinación, pero ni siquiera ellos hubieran podido suponer tal capacidad de decisión y tanta resolución a la hora de rehacer un proyecto que había llevado semanas organizar. 




      El nuevo itinerario debía trazarse con habilidad. No convenía, por ejemplo, atravesar Saboya, puesto que había apoyado al candidato austracista, y había que avisar con antelación a las ciudades del recorrido a fin de que pudieran preparar un recibimiento adecuado a la reina de España. Se advirtió a Isabel de los peligros que podía suponer el hecho de tener que sortear varios pasos montañosos, pero nada le hizo cambiar de opinión. El 9 de octubre de 1714, la comitiva, algo aligerada puesto que parte del equipaje se envió por vía marítima, se puso en marcha, y nueve días después, Isabel abandonó tierras italianas por Ventimiglia y llegó al principado de Mónaco donde estaba previsto que descansara unos días entre las atenciones del príncipe Antonio Grimaldi quien, pese a la premura, dispuso varios festejos en su honor, de los que Isabel informó puntualmente a su madre por carta. Igual de cordial fue la recepción que le dispensó Marsella, el día 28 del mismo mes. Las autoridades de la ciudad organizaron en su honor una representación de El enfermo imaginario, de Molière, y un baile en el arsenal, donde, con un ingenioso juego de palabras, evocando los escudos de la Antigua Roma, o parmas, y aludiendo a la procedencia de Isabel, se la presentó como protección y defensa del rey Felipe de España. Desde Marsella, la comitiva continuó su periplo y atravesó diversas ciudades de la Provenza y el Languedoc —Aix-en-Provence, Nimes, Montpellier, Pézenas—, donde aplaudieron su paso, hasta llegar a Toulouse el 19 de noviembre. 
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